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LA PERSONALIDAD CIENTIFICA 
DE MONS. LEON DEL AMO 
CARMELO DE DIEGO-LORA 
El 25 de enero de este año de 1982 entregaba a Dios su alma un 
hombre excelente, un jurista insigne, un magistrado rotal de sólido 
prestigio. Mons. León del Amo -familiarmente D. León para los que 
le admirábamos y queríamos- nos ha dejado el rico legado de una 
obra científica, procesal-canónica, de primera magnitud. 
En el año 1954, en la bibliografía canónica española, aparece un 
libro de especial importancia, La defensa del vínculo. La ciencia pro-
cesal canónica contemporánea contará, a partir de entonces, con una 
figura cimera, la de su autor, y con una obra fundamental que ven-
cerá al tiempo y a las reformas legislativas. D. León del Amo, sabrá 
en adelante alternar su trabajo práctico, de juez en los Tribunales 
eclesiásticos, con una labor científica de envergadura, tal es el número 
de sus publicaciones y la entidad de sus trabajos. En la obra juris-
prudencial se advierte inmediatamente, de la lectura de sus senten-
cias, el arsenal de conocimientos que respaldan y sostienen sus deci-
siones; en la obra puramente científica, desligada de la hipótesis de 
hecho, movida en el terreno del pensamiento y de la especulación, se 
descubre, también de inmediato, su contacto continuo con la realidad 
jurídica, el extensísimo y profundo dominio que de la jurisprudencia 
canónica tiene, en este caso, el investigador del Derecho. 
Esas dos vertientes de su obra, unidas en la cumbre unificadora de 
una ciencia bien asimilada y de una larga praxis, proporcionan, a quie-
nes han seguido la obra de D. León, la síntesis acabada de lo que es el 
Derecho cuando se pone al servicio desinteresado de la justicia y, en 
este caso concreto, de la función de justicia en la Iglesia. 
Su labor jurisprudencial, hasta que fue jubilado como Decano del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica de Madrid, la hizo 
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objeto de publicación generosa, a partir de 1959, en la «Revista de 
Derecho Privado», editada en Madrid. La Jurisprudencia canónica de 
este alto Tribunal de la Iglesia adquiría de este modo, por derecho 
propio, para los juristas españoles, un puesto de especial relieve, equi-
parable al de la jurisprudencia que, en el ámbito secular, venían sen-
tando, con sus sentencias, las diversas Salas de Justicia del Tribunal 
Supremo de España. 
Esta labor jurisprudencial fue recogida, tras ser revisada deteni-
damente por su autor, y publicada en un libro de más de mil quinien-
tas páginas, que tuve el honor de reseñar largamente en «Ius Canoni-
cum», Sentencias, Casos y Cuestiones en la Rota Española (Pamplona, 
1977), al que califiqué entonces de «verdadero corpus del Derecho 
judicial matrimonial canónico, tanto en su aspecto material como pro-
cesal»; partiendo de los supuestos de hecho, que sirven de ocasión a 
las resoluciones judiciales, presenta Mons. del Amo un derecho vivo, 
un tratado completo de Derecho judicial canónico, en el que se utiliza 
tanto la rica aportación de la tradición histórica de los canonistas, 
como la doctrina procesal canónica y civil más actual, al igual que 
también se sabe invocar el ius ve tus atinadamente, junto a la aplicación 
del ordenamiento canónico vigente y la referencia jurisprudencial más 
valiosa y adecuada del Tribunal de la Sagrada Rota Romana. No sólo 
destaca, en esta obra, el procesalista, sino, de modo eminente también, 
el conocedor, con idéntica profundidad, de los problemas que se sus-
citan en el ámbito jurídico-material y las soluciones justas que a esos 
problemas ofrece el Derecho matrimonial canónico. 
Sus trabajos de investigación fundamentalmente se han desarro-
llado, en cambio, salvo excepciones, en el campo estricto del Derecho 
Procesal canónico. No intentamos aquí proporcionar una bibliografía 
acabada de su abundante tarea científica. Baste anotar que se extien-
den sus publicaciones por la casi totalidad de los números de la ya 
dilatada vida de la «Revista Española de Derecho Canónico», y a partir 
de 1966 alterna estas colaboraciones con las que «Ius Canonicum» 
acogió repetidamente en sus volúmenes. 
Este trabajo continuo de aportación científica, en las revistas es-
pecializadas, lo simultaneó con la publicación de obras como Interro-
gatorio y Confesión en los juicios matrimoniales (Pamplona 1973), La 
demanda judicial en las causas matrimoniales (Pamplona, 1976), y la 
última, y a mi juicio el más importante de sus trabajos en el campo 
de la investigación procesal, La clave probatoria en los procesos ma-
trimoniales (Indicios y circunstancias) (Pamplona, 1978). De esta última 
obra dijimos, a raiz de su publicación, que era «una aportación deci-
siva para la formación de la certeza moral del juez, mediante los indi-
cios, que se muestran como consecuencia de las pruebas practicadas 
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en el proceso, así como de las propias conductas de partes y de las 
propias alegaciones de éstas». Y añadíamos, que este trabajo poseía 
«el talante -poco conocido en España- de las grandes obras del De-
recho, cuya fuente, para enriquecer la ciencia jurídica, parte de la ju-
risprudencia». Tuvimos, además, la curiosidad de enumerar «un total 
de mil ciento cuarenta y nueve citas a pie de página ( ... ), de las cuales, 
en el noventa por ciento, aproximadamente, se recogen sólo citas juris-
prudenciales; algunas de estaS notas son referencias muy acumuladas 
de diversas resoluciones». Indudablemente ha sido un gran honor, para 
la Colección Canónica de la Universidad de Navarra, el poder contar, 
entre sus volúmenes de estos últimos años, con la aportación más 
granada de Mons. del Amo, producida en los momentos cumbres de 
su madurez intelectual. Como fue también honor su participación ge-
nerosa y entusiasta en los diversos Cursos de Actualización canónica 
que se celebraron en la Facultad de Derecho Canónico de esta Univer-
sidad, que nos permitió tener la dicha de experimentar cómo en Mons. 
del Amo, y en sus enseñanzas, se daba la difícil armonía, que sólo 
algunos privilegiados logran alcanzar, de la sabiduría clarividente que 
da el peso de los años, armonizada de modo admirable con una juvenil 
inteligencia, que le permitía mostrar la curiosidad más viva, por los 
problemas de mayor novedad, ante los que se enfrentaba con el máxi-
mo interés del intelectual. 
Esa juventud de espíritu explica que saliera al paso de temas que 
se planteaban como de la mayor actualidad por estar o haber estado 
sometidos de algún modo a polémica. Así, en este plano, son claras 
muestras los artículos publicados en «Ius Canonicum», en el año 
1974, Reflexión acerca de las causas matrimoniales en España; en el 
1977, El amor conyugal y la nulidad del matrimonio; y en 1980, Men-
talidad divorcista y nulidad de matrimonio; por último, no deja de 
pertenecer a esta área de trabajos, en los que defiende la doctrina que 
estima merecedora de esclarecimiento frente a intentos perturbadores, 
que podían engendrar confusión a las almas y a los mismos encargados 
de aplicar el Derecho, artículos como La admisión a la forma sustan-
cial del matrimonio canónico, publicado en la «Revista Española de 
Derecho Canónico» en el año 1981. 
Su doctrina sobre el matrimonio siempre fue conforme -de la ma-
yor justeza- con el Magisterio eclesiástico; concebía el proceso al 
servicio de la verdad y de la justicia; defensor del Derecho procesal 
en cuanto garante de los derechos de parte y de la independencia del 
tribunal eclesiástico; fiel observante de la ley canónica; crítico ante 
las corruptelas procesales y frente a las maniobras de leguleyos que 
se sirven del proceso para satisfacer sus particulares fines. 
Pudo -si Dios hubiera prolongado su fecunda vida- haber afron-
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tado la tarea de escribir un gran tratado sistemático de Derecho Pro-
cesal Canónico. En cierto modo, puede decirse que lo esbozó en Judi-
ciarum serva ordinem, publicado el año 1964, en la «Revista Española 
de Derecho Canónico». De todos modos, aunque incompleta su obra 
desde este punto de vista, tiene sobradamente tantos trabajos publi-
cados, en tan diversos campos del Derecho Procesal, que, sirviéndose 
de los materiales que nos ha dejado en herencia, un espíritu atento y 
ordenador podrá cómodamente sistematizar y ordenar lo inacabado. 
Su obra científica no quedará anticuada por la presencia en el orde-
namiento de la Iglesia de un nuevo Código de Derecho Canónico. Su 
juventud intelectual no padeció con el paso de los años y habrá enla-
zado sin transición con ese estado de gozo eterno que a Dios implora-
mos otorgue a su vida, prolongada ya sin término: et lux perpetua 
luceat ei. 
